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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la PeRÍasula.—Un mes, 2 ptas.—Tres m«ses, € id.—Extranjero.—Tres meses, 

id.—La í 'iseripción empezará á cantarse desde 1.° y 16 de cada mes.—La 
''í'respjndencia i la Administradón. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

MIÉRCOLES 6 DE DICIEMBRE DE 1893. 

CONDIGÍONES: 
El pago será siempre adelantado y en mctáiico ó eu letras de fáoii cobro.—Ce 

rrcsponsales en París, A. Lorette, me Caumartin, (il, y J, Joiits, Fauboiir 
Mcnímartre, 31. 

LEGIA JABONOSA 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
<iUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN EwOANADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON-
I>B¡ ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN 8ARTAGENA LA VERDADERA T LEQiTIMA LEGÍA 
U B O N O S A DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Ruíz, Droguería, Cuatro San 
'•s; D. Joaquín Barceló, Puerta de Murcia; D. Tomis Seva, calle de Osuna; D José Ruíz Na-
'arre, Comedias 5; D. José Remera, Casteliui 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras; Señora 
^inda é hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. José Anái«n, San Francisco esquina Pa-
'»«; D. GinesGiircía Cfchaoate, Caballos 1; D. Antenio González, San Fernando bl; jociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan R»i;a, Cnatro Santos 18; D. José 
Pagan, Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diege García, Serreta 5; don 
^ictor Martínez, plaza dol Sevillano; Don Diego García, Serreta; Den Manuel Poyede, 
Martínez, Mor» ía baja; Den Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
^ttque; Don Ceálie Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Moreno, enf: jnta de la Caridad; D. José María Ramdn, plaza Roldan; D. Manuel Hernández 
'^. Matías 2-;; D. Pedrt Sarabia, "Jarmen 34: D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó 
•"•z é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jara 26; L. Tomás 
•García, i'aridad 4; D. José L«in Costa, Duque esquina á la plaza de San Leandro; D. Anasta
sio López, calle de la Palma, Uofla Josefa Luci, Caridad, 9, panadería 

Para más informen dirigirse al único representante ea las provinciis de Albacete, Murcia, Ali
cante y Almería, D. Fernando Giménez de Berengaer calle de Martín Delgado, 9, pral. Caria-
«ena. 
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. L E D l BEDÜTlN 
Modista de sombreros de París 

Llegará en la próxima semana 1 
PLAZA DEL KEY, 16, PRINCIPAL, i 

Páralos agricultores. 
Prensas de paiaacjis mfiitipied pa-

i'a vuiu.—Tijeras parn vehdiuiiar.— 
Icl. para poUíii.—Mát^winasparadeá-
SiHuní pitiiiz.0.—id. p ' i í a tiipoiií,r 
•botellas. Id. jpai i i i lupiai id - - i d . 
pa ta picar y erobui i caniCb. Hor
cas le tiC- ro. — Azi-das. ¡egones y 
'•;istios de i j . -Ingaitadores. filtros 
para viuos y licüc >.- AyMaiiOres t i 
'"a botellas.—Cep!Í«Oi, i' c •• "is , es-
Piches, e í c paf.i iif̂ o ) \ , s ^Ct.lbaS 
Í9 trasiego y otra» - ' r n u rius íspe-
diales pa ra bote! ; i8 . —Csít.iS deni 
para ídem. - Arados dá vert?d«ffañ-
J*"̂  y movib'e.--Embudos antotuAii 
''f>«.—||||ohilÍ£,MO pHr« j a r l n ^ ' s . -Ca 
•"•"etillas p t r i saf-nsi. Espino n-tififi.il 
P^ra c e r c a s — Jarrones mor^ta^, 
oalauatres ftc. -Biscuias sin nani í -
í'Hcióii.—Viaest^e^iha jarn rr,ispo-

^ « r frutas. -Wágoncitos plataforma?, 
etc 

D P venta ^.x\ MUSEO COMER-
*-'lAL.—Puerta ae Murcia. 

PÍDANSE CATÁLOGOS Y DIBUJOS. 

ANDE EL MUNDO 

{Colaboración inédita) 

Si las buenas mozas conocieran 
l't casa en qne vivo, formarían cola 
Para solicitar los cuar tos desalqui
lados. 

Advier to , por si acaso, que no he 
dicho «si las buenas mozus me co
nocieran á nu» (aunque nada per-
fer ian con ello, porque soy un pe-
^aao de pan) sino que conocieran 
'í* casa. 

No está en sitio céntrico, ni t iene 
'ascensor, ni luz e léc t r ica , ni cuar
tos de baño , ni es ba ra t a , ni se per
dona la fianza. 

Paro t iene »n adn inistrador má% 
enamorado que Macla» (no el de 
***nil», sino el gallego) y un porte
ro m á s enamorado que el adminis
trador. 

Este es joven y uo mal parecido 
y c&ai honrado según dicen. 

El portí-ro es hombre cincuentón, 
colorado, robusto, más a legre que 
unas castañuelas y con ios aguje
ra» de la nar iz tan abier tos , tan in
solentes y t an . . . absorbentes , que 
no pa rec f sino que mira á las mu-
jert s con cuat ro ojos. 

Los cuartos caros de la c.isa es
tán alquilados á personas serias, 
ent re las cuales tengo el disgasto de 
contarme. 

Pero hay en los pisos altos cuar
tos pequeños y muy cucos y muy 
bara tos y muy desgraciados, por la 
sencilla razó-i de que no r en tan al 
Cíísero ni n fii peseta . 

Si á un líT^ 10 t iempo soiifitan 
uno de e;stos cuartos una familia po
bre y ui'H moza d.3 rompe y rasg;i, 
ésta úl t ima es la que.obtíene la pre
ferencia, aunque pids, que le bajen 
el cua.fto m3dio duro. 

El por-.ero la escuchí- poniendo 
los oj >s v.\í Illanco y demostrando la 
buena vuluiitail c( n ífue apoy. irá la 
petición. 

—Eso lé j í lo ü d . á ni! cargo; por
que si le va ü d . al administrador 
GO 1 enas, no ie dá t i cuar to Es más 
t i rano que Si racu^i . 

—Fo señor;—dice .a barb iana— 
tengi> que hab la r l e de toas mane
ras , porque yo no tomo el cuarto 
tan sucio. • 

Necesito que me lo rasquen y rae 
lo b lanqueen y me le pongan come 
Dios m a n d a . 

— Bueno: yo ae lo diré al admi
nis t rador . . . . 

—No se canse Ud. , cr is t iano, que 
se lo, tengo que decir yo, y muy 
clari to. 

El por tero baja la cabeza con re
signación y la toma por otro lado. 

—¿EaUd. sola? 
—Si señor: vamos que totis l ^ 

días vie^ie á pe ina rme y á f r e g a ^ 
me los cachar ros una ayudanta ; pe
ro casi s iempre se v a á dormir á su 
c a s i . 

—¿Y fio t iene Ud. miedo?—dice 
el portero derr i t iéndole , á qué? 

A los moscones—-le r e s p o r d e la 
otra con insolencia. 

Pero el señor Pascual no s e d a 
por vencido. 

Sabe que desde el momento en 
qué la nueva inquil ina vea al ad

ministrador, le mirará por encima 
del hü bro y apura ios recursos de 
sn influencia l imitada. 

—Yá sabe usted, d:ee —io que 
son los amos y de que l lega el día 
pr imero le hacen á uno que P a un 
perro pa los inqnil inoi . . . F^orque 
este administrado ^s lo más apre-
tao... 

—¿De carnes? p iegunta la indi
vidua echándose á reir . 

—Le digo i' V. que ese hombre 
es ur.a fiera {hnciciidose otra vez 
una jalea) pero usted y yo nos lle
vare nos bien. 

-—Ya lo crf o!— ¿No vé usted que 
yo soy amiga de la Ufrasia que ha 
vivido en e s t ; cuarto más de seis 
meses? 

El portero ao escucha más. Baja 
la escalera renegando del adminis
trador y de la madre que lo parió. 

Pero al día siguiente de la mu
danza , ,el señor Pascual observa 
que no ha venido la ayudatita de 
que habló la hiquilina y sube por 
las escaleras tan aprisa como pue
de, l levando una escoba en la ma
no y unos zorros debajo del b razo . 

—¿Que hay le pregunta la buena 
moza con acento destemplado, 
u iont ras el señor Pascual c lava los 
ajos en un sombrero de copa que le 
es muy conocido aunque nunca le 
han saludado con él. 

—Pues nada; venia por si necesi
taba V. a lguna cosa de fuera. 

—Ni <fo dentro: muchas gracias . 
—Como no he visto eiiitrár á la 

ayudan ta . 
—Pues no necesito náa . 
—Bueno, bueno 
(Con inton;'i¿n) Yo... como creía 

que estaba V sola, he cogido la es
coba y los zorros por si quería us
ted que la a y u d a r a á ba r re r ó á 
'/iorrear. . 

La inquilina levan ta en «Ito una 
sar tén y el poi tero baja los escalo
nes da cuatro en cua t ro . 

Acabará en ana-quis ta . 
F. Serrano de la Pedrosa. 

2 de Diciembre 93. 
(Pi-ohibida la reproducción). 

TIJERETAZOS 
Dice La Unión Mercantil de Máaga: 
«En opinión de algunos periódicos to

do lo que en Melilla ha ocurrido hasta 
ahora es muy anómalo. 

-No es esto lo peor. Bino que Jo anó
malo se haya prolongado tanto tiempo.» 

Y lo <|iie te rt ndaré, morena. 

Dic e un periódico: 
«Circulan en Málaga numerosas mo

nedas falsas de diez céntimos. 
Ha debido recibirse ana gran remesa 

per que se ven muchas de poeoí. días á 
cierta parte.t 

¿A cierU parte? 
Pues mientras esa parte no sea hacia 

acá vames bien. 

Quédense los malaguesos con las mo
nedas y consuélense con lo que les pa«a 
á los catalanes. 

A esos no le» dan monedas de cobre 
falsas sino medallas anunciadoras por 
perros grandes. 

A todo hay quien gane. 

Un telegrama de la Agencia Fabr» tx-
pedtdo desde Málaga, dice: 

«El general Martínez Campos ha or
denado la constraéclón da la mitad del 

fuerte de Sidi Aguariach. La otra mitad 
se sustituirá con otras obras que están 
en estudio.» 

¿Medio fuerte? 
Pues que le pongan medio canon y 

estará en carácter . 

E Q el último balance del Banco de Es-
paBa se observa un aumento en la exis
tencia de oro de menos de 50 pesetas. 

Ahora si que van á bajar los Ci'm-
bios. 

Dice El Globo, q a s á los seis días de 
ser nombrado general en jefe del ejérci
to de operaciones el general Martínez 
Campos, con aplauso de todo el mundo, 
ya se murmura de lo que hace ó por lo 
que no hace. 

Así es la yardad. 
Pero hay que a tenuar algo. 
Por la pesadumbre que se siente al 

considerar que aun están pidiendo r e n -
ganza las víctimas del 2 da Octubre. 

y eso es muy de respetar. 
Peor sería qua ea vez de crit icar y 

mostrar impaciencia permaneciera Es-
pan« en la enervación. 

Eso si que sería malo. 

NOTAS 
¿Quién es, qué es, cómo es, de qué 

modo piensa, y cuál es la silueta moral 
del sultán de Marrueco»? 

Hé ahí lo que se viene explicando ha
ce do» meses, desde que surgió la cues
tión de Melilia. 

Cada periódico habla del sultán como 
le viene en gana, ya juzgándole á dis
tancia por referencias de algún amigo, 
por lao de algún periódico extrangero, 
por lo que escribió acerca de él algún 
cónsul, y en ocasiones, por lo que en su 
fantasía cree que debe ser un sultán. 

Y así resulta que de uno á otro retrato 
hay tales diferencias que el parecido es 
nulo: resultando que cada retrato corres
ponde á un ser distinto. 

A la vista tenemos la opinión escrita 
de tres hombres que deben conocer al 
sultán como si le hubieran tratado en 
sus intimidades y las fotografías no con-
cuerdan más que las otras como podi-án 
convencerse nuestros lectores. 

Dice Castülar en un artículo hermoso 
como todos los suyos, que habla de las 
condiciones morales del sultán de Ma
rruecos: 

«Como la gacela de ágil, sabio como 
el camello, noble como el alazán, indi
ferente á los que rodean su persona, por 
creerse levantado muy arriba en la tie
rra y puesto muy lejos del común de los 
mortales, por la Providencia; delgado 
de suyo y además curtido por naturales 
contactos con las arenas de Sahara y 
sus ardores, con las nieves del Atlas y 
sus frías desconfianzas; arrullador de 
quien ama como los tórtolos, y cruel con 
quien aborrece, como los tigres, Muley 
Hassan se asemeja tanto á los monarcas 
árabes retratados por las crónicas anda
luzas de los siglos medios, que se halla
ría como dentro" de su concha en los 
edenes de Sevilla, en las aljamas de 
Córdoba, en las barracas de Murcia," 
en los palmerales de Valencia en las ve
gas de Granada.» 

Por este retrato Muky Hassan resulta 
hermoso inclusive; pero viene un ex
trangero, un tío Paco retratista y co
mienza á rebajar herm-jsuras morales 
hasta dejarlo en esto. 

Habla el escritor alemán Mr. Couring 
y dice: 

«Desde luego, vemos en Muley Hassan 
un tirano sanguinario, fanático, conven
cido de su infalibilidad, que sigue su» 
inclinaeiones sm ninguna consideración 
y que las gentM qáe le rodean traten de 
confirmarle mi» en ella».» 

La figura resulta escueta, desairada y 
antipática con los retoques dado» por 
von Couring; pero el afriaanista D. Julíe 
Cervera, que conoce muy bien las inte
rioridades del pueblo africamo y que de
be conocer á Muley Hassan no solo per
sonalmente, sino por haberlo estudiado 
en sus campanas y en sus relaciones con 
sus subditos, coge el retrato y le dá las 
siguientes pinceladas: 

«El carácter del sultán es el de la ma
yor depravación. Lejus de procurar la 
paz entre sus subditos, lo que desea y 
procura es que se subleven, pero aisla-
damonte. con el objeto de caer sobre la 
liebre ó nibus insurreccionadas y s ;ciar 
en ellos, una vez vencidos, su sed Msa-
ciable de dinero y de sangre. Por lo que 
toca ásu grandeza de alma, bastará de
cir que (ti nna de sus expediciones lle
vaba un cuerpo do honor de 200 jinetes 
voluntarios, equipados hasta con lujo, y 
al terminarla jornada, llamados estos & 
la casa de gobierno, cuando esperaban 
la recompensa á sus servicios, fueron 
cargados de cadenas, y su soberano les 
exigió 30,000 duros en concepto de res
cate. 

Respecto á sus condiciones intelectua
les, baste decir que carece en absoluto 
de instrucción; que es un completo ig
norante; que los excesos y la enferme
dad que padece han estropeado su cere
bro, y que no se ocupa para nada del 
gobierno de su país; lo cual deja á cargo 
de su primer ministro.» 

Hasta aquí el Sr. Cervera. 
Ahora, para completar el retrato co-

piemo2 lo que acerca del Sultán de Ma-
rsueco.'j dice El Correo Español. 

Dice así: -' 
«Nadie sabe de qné naturaleza »on 

los ataques que padece; algunos afirman 
ser ataques epilécticos; otros tratan de 
explicarlos con In palabra éspaBola loco, 
dando así á entendet' que es monoma
niaco; lo qu3 sí es cierto que el Sultán 
en estos ataques se pone con frecuencia 
frenético. Asi que h&n desaparecido, 
viene en pos un completo letargo, y el 
resto del día lo pasa sumido en una es
pecie de idiotez y flogedad que le hace 
insensible á todo. 

Solo muy raras veees suelen llegar 
días en que se vé libre de estos ataques; 
durante el invierno son también menos 
frecuentes. Es probable no llegue á una 
avanzada edad.» 

Gomo se vé de cuatro opiniones emiti
das no hay dos que concuerden; en lo 
único que se parecen las tres últimas e» 
en que el Sultán es muy diferente de co
mo Castelar lo pinta. 

Ahora pueden nuestros lectores creer 
lo que gusten, que es precisamente lo 
que hacerjos nosotros. 

Que el Sultán sea loco ó cruel ó un 
bendito nos tiene sin cuidado. Lo único 
que nos preocupa es la eontestación que 
dará al ultimatun que le lleve el coman
dante Cañizares. 
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YARIEDADE 
G E R O Q M F f C O 

El Leóo papa Ofar j ooo o 
CHARAD.VS • RELÁMPAGOS 

1." Pueblo francés y nombre espallel. 
2.* Nombre y nota musical. 
3.* Jugada y letra. 
4.* Flor y corriente. 
• 5 . * Dos letras y una notal 

CHARftOA 
A la orilla de la fuente, 

bebiendo en el prima tre», 
la encontré alegre y ritoeCa; 
el prima cuatro conté 

yafladf: \seffunda primal 


